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1. Para iniciar el camino  
 Desde  tiempos  inmemoriales,  los  seres  
humanos experimentan en sus vidas diver-  
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teratura que da cuenta de la tarea pedagógica en la   
conformación de la persona y la construcción inten-  
cional de su mundo en corresponsabilidad. Además,  
en la certeza de que existe la necesidad de desarrollar  
una conciencia crítica de la relación con el mundo.   
La educación ambiental nos conecta con el sentido de  
existencia debido a que promueve una ética relacio-  
nal de diálogo y respeto al mundo como la totalidad  
de nuestro espacio vital como personas y de nuestro  
horizonte intelectual concreto.  
the sense of existence because it promotes a relatio-  
nal ethic of dialogue and respects the world as the  
totality of our living space as people and our concrete  
intellectual horizon.  
Key words: relational ethic, environmental educa-  
tion, dialogue, person, critical awareness.  
Palabras clave: ética relacional,  educación ambien-  
tal, diálogo, persona, conciencia crítica.  
the pedagogical task in shaping the person and the  
intentional construction of its world responsibility.   
Moreover, being certain that there is a need to deve-  
lop a critical awareness of the relationship with the  
world.  Environmental  education  connects  us  with  
 pensamientos y, de una u  
otra forma, reciben la infuencia de fuerzas  
que sin ser del todo conocidas y comprendi-  
das, permean constantemente su ser y hacer  
cotidianos.  Se  puede  experimentar  la  vida  
(Bárcena y Mélich, 2000:11) con un sentido  
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de mayor o menor intensidad, por ejemplo,  
al tratar de controlar las situaciones cotidia-  
nas y regular nuestras relaciones interperso-  
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nales o, en su defecto, llegar a excesos en el  
ejercicio del dominio y manipulación de los  
otros, con la idea de obtener algún provecho  
o benefcio.  
humana ha puesto su mejor esfuerzo en la  
 Con tal postura muy pronto se presentan  
acontecimientos no del todo gratos, que llevan  
al extremo de tomar decisiones bajo estrés,  
con sus respectivas repercusiones de angus-  
tia o sentimientos de culpa. No todo resulta  
en negatividad, ya que todas las circunstan-  
cias son motivo de aprendizaje, es importante  
resaltar que ante la vida se tiene que optar y,  
aunque hay situaciones favorables, también  
es importante valorar la intencionalidad y el  
sentido de nuestros movimientos, para pro-  
curar un equilibrio en bien de nuestra salud  
como personas en un mundo de relaciones  
recíprocas. El acto de decidir conscientemen-  
te es condición de la persona.  
 En su devenir, los seres humanos han lan-  
zado preguntas ante la inmensidad del uni-  
verso: ¿Para qué estamos aquí en este tiem-  
po y espacio? ¿De dónde venimos y hacia  
dónde vamos? Siempre quedamos sumidos  
en una sensación interrogativa, un estado de  
 “uno-para-  
el-otro pue-  
 de enun-  
ciarse como  
 si fuera un  
  momento  
del ser”  
 La cultura que se vive exige darle la de-  
bida importancia a las prácticas sociales y  
dentro    de   ellas  
de  manera  espe-  
cial   a   la   propia  
educación. Desde  
esta       perspecti-  
va,  para  Pontón  
(2003:23) la tarea  
pedagógica ha de  
ser      considerada  
como radical, to-  
mar en cuenta lo  
bueno  del  hecho  
del    ser   humano  
como ser históri-  
co,   así   como  re-  
cuperar    también  
lo malo de lo que  
se denomina civi-  
 La cultura es una manifestación del senti-  
do evolutivo de la civilización. La actividad  
 De ahí la necesidad de buscar el descubri-  
miento del alter ego, como una de las mane-  
  La tarea peda-  
 gógica ha de ser  
 considerada como  
  radical, tomar en  
  cuenta lo bueno  
 del hecho del ser  
  humano como  
 ser histórico, así  
  como recuperar  
 también lo malo  
  de lo que deno-  
 minamos civiliza-  
  ción, el progreso  
 científco y tecno-  
lización,  el  pro-  lógico, las artes  
duda que nos invita a in-  
vestigar lo que signifca la  
existencia, es decir, el ser  
ahí  en  el  mundo  (Dasein)  
de  un  cierto  modo  (Hei-  
degger, 1989) y no de otro,  
responsable cada uno de la  
propia soledad y, sin em-  
bargo, estar ahí, listos para  greso científco y  
tecnológico,  las  
artes  y  cualquier  
otra   manifesta-  
ción del saber hu-  
el  encuentro,  hacer  presencia  en  la  comu-  
nión de la relación  yo-tú (Buber,1998), en  
apertura para recibir al otro en una relación  
primordialmente ética y ser en la alteridad  
cada uno más sí mismo. Como claramente  
lo señala Lévinas: la signifcación del “uno-  
para-el-otro puede enunciarse como si fuera  
un momento del ser”  
búsqueda de formas que lleven a una con-  
vivencia más armónica entre naturaleza y  
sociedad,  así  como  al  desarrollo  humano  
que  implique  una  convivencia  pacífca  y  
productiva entre los semejantes. La educa-  
ción, por su parte, se empeña en el pleno  
desarrollo de las facultades humanas, eso  
que potencia lo que también somos. Enton-  
ces, la pregunta que interesa: ¿Quién es el  
hombre o mujer interesados por la existen-  
cia en general y más cerquita? ¿Quién es en  
este momento el existente que se da cuenta?  
mano alejado de la puesta en marcha de una  
refexión ética y acción dialógica que permi-  
ta considerar conscientemente los fnes que  
están en juego (Lazo, 2006: 161).  
 y cualquier otra  
manifestación del  
 saber humano.  
56  
 Esta  situación  de  la  condición  humana  
es  necesario  tenerla   presente,  porque  im-  
plica seguir adelante, en el desarrollo de la  
experiencia inacabada sustancial al devenir  
humano completándonos como personas en  
nuestros acercamientos y encuentros con el  
ser (Maslow, 2006:248). Para Ortega y Gasset  
(Ramos, 1997:55) lo fundamental en la per-  
 Entonces la naturaleza humana (Ramos,  
1997:6) resulta de dos componentes: el espí-  
ritu por una parte, y la materia por otra. El  
primero es  lo que conocemos como la parte  
ciones personales que se puedan compartir.  
Sin embargo, es precisamente en esta distin-  
ras de humanizar la  
civilidad  propia.   La  
presencia  del  otro  
(Bárcena,   2000:80)  
no  tiene   que  darse  
como   mero   discur-  
so,   debido     a   que  
una    necesaria    re-  
lación   yo-tú,   exige  
que   ambos  actores  
sociales  se   asuman  
pensante racional, y el otro, correspondien-  en  la  condición  de  nacimiento de la  
te a   la materia, corporizada y natural. Buber  
(1976:27) dice que  
participantes  acti-  naturalidad en la  
constitución per-  
en  “este  entrela-  
zamiento   radical  
queda  atravesado  
el  corazón  de  la  
persona humana”.  
vos  que  se  infuyen  
mutuamente.  Como   “este entrelaza-  
  miento radical  
 queda atravesado  
  el corazón de la  
El  espíritu  tam-  persona humana”  
podemos  analizar  
en la relación maes-  
tro-discípulo, la cual  
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La relación maes-  
 tro-discípulo, la  
 cual surge de la  
 misma condición  
 humana en su  
 mutua afectación  
 al interactuar, es  
  esencial para el  
ción  donde  radica  la  riqueza  y  pluralidad  
que caracteriza al ser humano. El centro de  
la individuación es la responsabilidad por el  
otro.  
sonal a partir de  
surge de la misma condición humana en su  
mutua afectación al interactuar, es esencial  
para el nacimiento de la naturalidad en la  
constitución personal a partir de lo inter-  
personal (Vilchis, 2003:3).  
 Porque la educación no fabrica; es acción  
dialógica como se ha dicho, en la cual se crea  
la condición de narrador y observador, para  
hacer realidad, captar y hacer posible la his-  
toria, pero desde los actores, y no de agentes  
externos que poco tienen que ver con la ac-  
ción. La refexión de esas acciones no sólo es  
una labor ética, sino también hermenéutica.  
bién  es  un  ethos  
que busca comprender lo simbólico al expe-  
rimentar la vida y que encarna o espiritua-  
liza al cuerpo otorgándole sentido a la exis-  
tencia.  
 En esta diferenciación o constitución de  
la   persona,  la  existencia  se  puede  desple-  
gar de manera amplia o restringida (Frankl,  
2001:101). Hay un primer paso que, se pue-  
de dar, si se asume que existe la propia vida  
y se es lo que llega a ser la existencia, por  
eso  al  arriesgarse  a  vivir  con  intencionali-  
dad, poco a poco se percata de que la exis-  
tencia queda encarnada en la vida cotidiana.  
(Manglano,  2001:26).  La  misma  condición  
humana se hace efectiva en todo momento  
al expresar en sus distintas manifestaciones  
su diversidad; siendo  diferentes, resulta a  
veces difícil  coincidir  en intereses y motiva-  
sona humana es lo corporal o vital, a lo cual  
se le suman lo psíquico y lo espiritual, amén  
que también surgen y requieren alimentar-  
se por la misma situación de compartir un  
origen y condición de ser. Espiritualizar la  
materia y sensibilizar al pensamiento con el  
toque de las emociones permite sentir con  
sentido.  
 La  responsabilidad  del  ser  humano  es  
cuestionarse él mismo sobre el signifcado de  
su ser. A través de la forma en que respon-  
da a su existencia, pone a prueba su ser mis-  
lo interpersonal  
57  
mo    (De   Me-  
llo,  1985:102).  
Aquí  la  toma  
de     decisio-  
nes   es  clave,  
cuando    tene-  
 La posibilidad de la persona  
es  estar  en  permanente  estado  
de constitución y de integración  
interior.   (Dhiravamsa,  1996:77-  
78). La persona es capacidad de  
 La  persona  (Domínguez,  2005:51)   es  la  
realidad que no se trata como objeto, y al  
no  ser  objeto  por  no   ser  cosa,  es   realidad  
indefnible,  condición  que  hace  tener  pre-  
sente  esa  dimensión  espiritual  propia  del  
independiente,  con  una  jerarquía  de  valo-  
res libremente elegida, ya que son vividos y  
asumidos con un compromiso y responsabi-  
lidad de los mismos; caracterizado por una  
 dinámica de conversiones por lo  
 que la libertad con que se actúa  
 La responsabilidad  
  del ser humano es  
 cuestionarse él mis-  
mo sobre el signifca-  
do de su ser. A través  mos  que  dar  
 conciliar intereses y  
La  respuesta  fundamental  prepararnos para ser  autotransformación de su propia  
 respuesta a un  
 requerimien-  
 to,  se   opta;  
 algo   se  toma  
 y, a la vez, se  
 deja     algo.  Es  
 conocido  que  
tomar una decisión implica consecuencias,  
por  lo  que  es  necesario  hacer  
toda una labor de averiguación,  En la sociedad actual,  
realidad a partir de condicionan-  
tes internos que si bien lo limi-  
tan, también lo potencian y posibilitan. Ne-  
cesito  empezar  a  preguntarme:  ¿Quién  soy  
yo? (Powell, 1998:60). El cuestionamiento de  
nuestra vida lleva a darnos cuenta que noso-  
tros  mismos  
somos  la  pre-  
gunta. Y al po-  
nerme a prue-  
ba con la pre-  
gunta  encima,  
puedo  perma-  
necer    como  
o b s e r v a d or  
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la flosofía ha sistematizado el conocimiento  
acerca  de  cuál  habrá  de  ser  el  
camino que deseamos recorrer.  
La  confusión  aparece  cuando  
ni siquiera me he dado cuenta  
 La persona es capaci-  
  dad de autotransfor-  
 mación de su propia  
  realidad a partir de  
 condicionantes inter-  
  nos que si bien lo li-  
         mitan, también lo po-  
En  la  sociedad  actual,  centrar  nuestra  de  mí  mismo   tencian y posibilitan.  
y  la  pregunta  Necesito empezar a  
 centrar nuestra aten-  
  ción en esta pauta  
  distintiva que nos  
de que la vida ya me puso bajo  conecta, puede llevar-  
encuentra  una  preguntarme: ¿Quién  
condiciones nuevas y que impli-  
de los diversos pensadores a  
puntos de vista, conciliar intereses y prepa-  respuesta  a  
can  una  perspectiva  diferente.  vos puntos de vista,  
a  mi  propia  existencia,  es  po-  
ner atención a lo que soy (estoy  
siendo)  (en  lo  que  voy  haciendo),  ya  que  
esto dice de  lo que soy capaz de responsa-  
bilizarme  de  mi  propia   hechura  y  partici-  
pación. Lo fundamental en este proceso es  
actualizar mi ser, ante el reto  existencial que  
es mi vida. Darme cuenta y participar en la  
experiencia inmediata de vida es un acto in-  
tencional de conocimiento, que libera y per-  
mite existir más allá de los límites de mi con-  
dicionamiento y alienación (May, 2000:19),  
es entonces, cuando, me abro paso al gran  
acontecimiento del diálogo y el encuentro.  
 lo largo de la  
historia, bajo una estructura que permite or-  
ganizar el pensamiento y la realidad en que  
vivimos (Olivé, 2004:13).  
genera actos libres y creadores  
precisamente  por  su  singulari-  
dad y vocación.  
través de ser.  
(Frankl, 2001:11).  
atención en esta pauta distintiva que nos co-  
necta, puede llevarnos a compartir nuevos  
rarnos para ser ciudadanos. En ese sentido,  
nos a compartir nue-  
ciudadanos.  
  de la forma en que  
 responda a su exis-  
tencia, pone a prueba  
 su ser mismo (De  
 Mello, 1985:102).  
soy yo?  
58  
 La importancia de  contar con una ética  
personalista  permite  revalorar  lo  que  nos  
constituye como personas y estar a la bús-  
  La  iniciativa  va  orientada  
 por el paradigma humanista  
que en sí mismo sigue en construcción y que  
ha incorporado elementos, privilegiado lo  
correspondiente a un trabajo de formación  
humana,  reconstructivo  y  de  aprendizaje  
 en el aquí y ahora. (Hernán-  
 dez,  2002:11).  Aquí  entra  en  
 escena  esa  dinámica  del  de-  
 sarrollo personal y la urgen-  
 El conocimiento que hemos  
adquirido sobre la realidad y  
sus  representaciones  simbó-  
licas  puede  comprenderse  y  
no hay seguridad de lo que pase. Este es el  
 Abrir los marcos de acción,  
establecer nuevos límites y ampliar fronte-  
ras de la propia conciencia como persona  
podría ser un punto favorable para darnos  
cuenta de hasta dónde es que hemos llega-  
do, empezar a clarifcar por dónde sigue el  
camino y ante todo estar atentos a lo que  
nos acontece en esta vida, porque en la otra  
 Recalcamos que es muy im-  
portante darnos permiso, y la oportunidad  
que se manifeste lo mejor posible nuestra  
propia personalidad, expresada en su dua-  
lidad ego-conciencia en la siempre presen-  
te oportunidad que tenemos.  
 Mi vida se resuelve en lo que es mi exis-  
tencia y de ahí la importancia de preguntar-  
me por la forma de existir en cada instante,  
que puede ser de plenitud y gozo como en  
otro momento de frustración y fracaso (Fu-  
llat, 2004:119). Abrir brecha interesado en co-  
nocerme, tomar distancia ante  
lo visto y reiniciar constantes  
la  aventura  en  búsqueda  de  
la   autenticidad  es  aprender  
a caminar por nosotros mis-  
cia por revalorar al profesor  
desde su dimensión personal  
puede comprenderse  pocas  veces  tomada  como  
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instante, este es el momento, aquí y ahora  
en  este  presente  si  así  se  desea,  hoy  em-  
pieza la búsqueda si nos activamos. (Tolle,  
2000:18).  
mos. En el recorrido de este  
caminar se descubre con cla-  
ridad el yo-central o sí mismo  
(realidad transparente) del yo  
ego-conciencia;  yo-empírico,  
persona,  uno  mismo,  expre-  
siones todas ellas de la turbia  
o  trascendente   realidad  de  
nuestro ser (Lama, 2002:147).  
 En el recorrido de este  
  caminar se descubre  
 con claridad el yo-  
central o sí mismo (rea-  
 lidad transparente) del  
  yo ego-conciencia; yo-  
 empírico, persona, uno  
  mismo, expresiones  
 todas ellas de la turbia  
o trascendente realidad  
 de nuestro ser  
desarrollarse a partir de la for-  
ma  de  interpretación,  mirada  
flosófca o paradigma elegido.  
Para  atender  lo  que  acontece  
desde una flosofía general, es  
necesario  partir  de  la  Ética  e  
identifcar al pensador; es de-  
cir, contar con una concepción  
de mundo y de ser humano.  
Dejemos que hable, para que  
podamos comunicarnos en un  
diálogo fecundo, provechoso  
y propositivo. Esa capacidad  
de escucha hacia el sí mismo  
puede distinguir entre lo que  
es imagen y realidad en sí, es  
entonces, que nos acercarnos  
con profundo respeto y reco-  
nocimiento  a  nuestra  perso-  
na. (Ure, 2001:60).  
 El conocimiento que  
hemos adquirido sobre  
  la realidad y sus repre-  
 sentaciones simbólicas  
 y desarrollarse a par-  
 tir de la forma de in-  
 terpretación, mirada  
flosófca o paradigma  
 elegido  
punto central, esa parte viva  
que poco tiene que ver con lo  
instrumental en que se le ha  
encasillado.   De  esto  último  
se rescata no sólo verlo como  
abstracción,  sino  de  carne  y  
hueso. (Ferry, 1997:12-13).  
queda de parámetros que sean acordes con  
llevar una vida cada vez más humana y de  
verdadera interrelación, donde importe pre-  
59  
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guntar por el sentido de la vida y  
sea  de  interés  el  compromiso  de  
asumirnos como seres en relación  
(Domínguez, 2002:15-19). “La edu-  
cación debe preparar el terreno, ela-  
borando una formación del hombre  
total” (Domínguez, 2002:132).  
2.  Algunos  acercamientos  
conceptuales  
 La Ética (Gutiérrez, 2000:7-17), para que  
sea operativa, requiere de apropiación valo-  
ral afrmada en cada una de nuestras accio-  
nes. También es indispensable la sinceridad  
para  ordenar  las  emociones,  aumentar  la  
fuerza de voluntad y dedicarnos al estudio y  
conocimiento de sí mismo como ser relacio-  
nal; Bárcena y Mélich (2000:80) lo llaman el  
contexto  social,  político,  econó-  
  Al integrar los elementos de am-  
 bas defniciones, Villoro (2004:135)  
 ubica la problemática de la auto-  
nomía inmersos en la cultura de la cual for-  
mamos parte. Este aspecto tiene un factor in-  
teresante, porque, como seres humanos, so-  
mos refejo condicionado de la sociedad en  
que vivimos y, por supuesto, hacer concien-  
cia se encuentra más al alcance de la mano.  
Contamos con el prójimo y con un medio de  
múltiples relaciones, sin embargo, seguimos  
como parte del conglomerado humano, dis-  
tinguiéndonos  y  haciéndonos  particulares  
 siempre en relación con  otros y  
 otras.  
 Con  Gutiérrez  (2000:21)  en-  
contramos que la defnición de  
Ética remite originalmente a las  
costumbres, al igual que la misma Filosofía;  
pero, si se precisa un poco más, hace refe-  
rencia a la conciencia de la bondad o mal-  
dad humana de la conducta, que como seres  
humanos manifestamos en el mundo. Sán-  
chez (1969:21), otro gran flósofo y pensador  
mexicano,  comenta  con  particularidad  su  
condición de ciencia y le imprime el factor  
histórico social como una recuperación del  
 Una ética del reconocimiento  
auténtico del otro remite a mo-  
dos de ser históricos y a prác-  
ticas culturales, y también nos  
pone  en  sitio,  es  decir,  ubica  
cuando se genera sentido nue-  
vo a partir de la reconfguración  
y reconocimiento de lo propio  
y lo ajeno. Además, una buena  
experiencia de encuentro y re-  
conocimiento tiene que ser im-  
pulsada por uno mismo y des-  
de  ahí  plantearnos  como  una  
meta posible que puede llegar a  
ser (Maslow, 2006:10).  
 Levinas  (1995:139)  propone  considerar  
desde  la  autonomía  la  heteronomía,  hacer  
un juicio crítico que ponga en duda el pensa-  
miento que lo sustenta, cuestionar la morali-  
dad y dignidad humana que llevan a totalita-  
rismos. Tal es la situación que sucede cuando  
la base es origen de éticas que provienen de  
una herencia de la modernidad, que privile-  
gia al sujeto, a la vez, que lo resalta y, por lo  
camino  de  la  responsabilidad.  
Es este modo de ser, que parti-  
cipa activamente en su hechura,  
el que  invitamos a recorrer, no  
sin  antes  mencionar  los  posi-  
bles  sinsabores  que   conlleva,  
por la naturaleza que conforma  
nuestro ser en tránsito, en pro-  
ceso de constituirnos como per-  
sonas,  con un sentido ético que  
en la actualidad no es valorado,  
por lo que hay que pagar el pre-  
cio de ser uno mismo a través  
de la liberación personal.  
mico,  jurídico  y  educativo,  entre  
otros,   donde  se  presentan  dichas  
conductas. En esto hay semejanza  
con el planteamiento de Gutiérrez.  
 “La educación  
 debe preparar  
el terreno, ela-  
 borando una  
 formación del  
 hombre total”  
  Ética remite origi-  
 nalmente a las cos-  
tumbres, al igual que  
 la misma Filosofía;  
  pero, si se precisa  
 un poco más, hace  
  referencia a la con-  
 ciencia de la bondad  
  o maldad humana  
 de la conducta, que  
 como seres humanos  
  manifestamos en el  
 mundo.  
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 Defnición que implica el de-  
sarrollo de la conciencia crítica  
del ser humano, que se sabe in-  
terdependiente al estar relacio-  
nado  consigo  mismo  interna-  
mente y hacia el exterior, en un  
medio ambiente compartido del  
que es corresponsable.Otra de-  
fnición de educación ambiental  
 Sentirse  preocupado  por  
algo que no sea nuestra indivi-  
3. La Ética y educación ambiental  
 Establecer una relación ética con el me-  
dio ambiente, implica una problematización  
(Herrera,  2008:119)  y  aceptar  que  las  rela-  
ciones establecidas se pueden identifcar en  
tres dimensiones: consigo mismo (yo), de sí  
con el otro (yo-tú) y ambos con lo otro (no-  
sotros como parte del medio ambiente). Es  
un descubrimiento de sentido en estos días  
de incertidumbre, donde no es  
dualidad,  intereses  o  motiva-   mismo (yo), de sí con  
ciones,  de  suyo.  Corresponde  el otro (yo-tú) y ambos  
posible  establecer  relaciones  Establecer una rela-  
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mismo, también lo diluye como característica  
de sus ambigüedades.  
quienes nos relacionamos, en nuestro mundo  
cercano y en la actividad profesional.  
 Una  defnición  de  educación  ambiental  
de  Cañal,.  (2001:106),  que  resume  los  ele-  
mentos desarrollados en sus planteamientos  
es la siguiente:  
con preceptos univocistas, que  
obstruyen la posibilidad de re-  
laciones más sanas y abiertas al  
cambio de actitudes y de cono-  
cimientos que lleven al descu-  
brimiento de la corresponsabi-  
lidad.  
(…) la educación ambiental es un proce-  
so en el curso del cual el individuo logra  
asimilar  los  conceptos  e  interiorizar  las  
actitudes  mediante  las  cuales  adquiere  
las capacidades y comportamientos que  
 le permiten comprender y en-  
 juiciar las relaciones de inter-  
 dependencia  establecidas  en-  
a  una  ética  que   amplifca  las  
posibilidades  de  relacionarnos  
de manera fexible y hacer efec-  
tivos valores ambientales como  
el diálogo, la libertad, el respe-  
 con lo otro (nosotros  
como parte del medio  
 ambiente)  
compartida por Tamayo (2000:65) dice  
 Cañal, et al. (2001:106) especifcan las ma-  
neras en que podríamos establecer relaciones  
con el entorno, porque tiene que ver con  lo  
emotivo,  con los procesos productivos y la  
cognición  que  logramos  esto.  Implica  una  
concepción amplia del entorno y también de  
una propia sobre lo ambiental. El factor éti-  
co, entonces, tiene una aplicación directa si  
queremos  promoverlo  en  las  personas  con  
(…) es la acción educativa por la cual la  
comunidad educativa tiende a la toma de  
conciencia de su realidad global, del tipo  
de relaciones que los hombres establecen  
entre sí y con la naturaleza, de los pro-  
blemas derivados de dichas relaciones y  
sus causas profundas, apuntando además  
que por medio de las prácticas el educan-  
do aprende sus valores y actitudes, y las  
habilidades  y  aptitudes  necesarias  para  
transformar su ambiente.  
 Subyace en esta propuesta la flosofía en  
relación a la conducta de los individuos y  
 ción ética con el medio  
 ambiente, implica una  
 problematización (He-  
  rrera, 2008:119) y acep-  
 tar que las relaciones  
establecidas se pueden  
to, la responsabilidad, la tolerancia y la con-  
vivencia, entre otros. Actos que constituyen  
en nuestro ser personal y profesional un com-  
promiso en pro de la condición ambiental y  
de toda la humanidad. (Calixto, 2000:75).  
tre una sociedad, con su modo  
de producción, su ideología, y  
estructura de poder dominan-  
te, y su medio físico, así como  
para  actuar  en  consecuencia  
con el análisis efectuado.  
identifcar en tres di-  
 mensiones: consigo  
61  
 
 Es deseable de-  
sarrollar compro-  
En  cuanto  a  
 En ese sentido ya hablamos de un saber  
ambiental (Leff, 2004b:180) que problemati-  
za el conocimiento fraccionado por los cam-  
pos  disciplinarios,  ahora  en  favor  de  uno  
articulado sobre la recuperación de las re-  
laciones sociedad-naturaleza. La pretensión  
es no limitarse al paradigma vigente, sino  
buscar también la opción de ir más allá de  
las  ciencias  ambientales,  para  procurar  su  
integración desde la interdisciplinariedad y  
sus variantes (multidisciplinariedad, trans-  
disciplinariedad, y demás), e incorporar, a la  
vez, valores éticos, conocimientos prácticos  
y saberes tradicionales, entre otros. Es de-  
Así la fenomenología (Husserl, 1997) nos  
 Aparentemente,  
esto representa cier-  
ta complejidad, pero  
 Esto nos da la base para compartir, dialo-  
gar y el respeto que tiene que primar en toda  
relación con las personas (Díaz, 2002:81) y  
con la naturaleza, de ahí la importancia de  
tratar a las personas  
misos y asumirse  
la  problemática  
seable desarrollar compromisos y asumirse  
no  hay  tal;  porque  sertos los proble-  
no  como  son,  sino  Una educación  
como participan-  
ambiental  
como  participantes  activos  en  lo  personal  
dentro de esta mul-  
tiplicidad que carac-  
teriza a la persona se encuentra la unidad  
(Benigno,  2002:67);  correspondiente  a  un  
más allá de lo biológico y psicológico que  
es precisamente la dimensión humana, ese  
tiempo y espacio existenciario de lo que fe-  
noménicamente humano es.  
como  quisiéramos  
que fueran; en otras  
ambiental así bus-  
  (Leff,  
2004a:377)  aparece  
y en lo colectivo, en la selección de proble-  
mas y en la toma de decisiones orientadas  
como una crisis de  colectivo, en la se-  
civilización  de  la  lección de proble-  
 
ESPIRAL, Revista de Docencia e Investigación  Vol. 1   Número 1  •  ISSN 2256-151X  •  julio - diciembre  2011  •  55 - 66  
la relación que establecen con el medio, así  
como sus capacidades creadoras, para resal-  
tar la solidaridad. Destaca la conciencia críti-  
ca, refexiva y social en atención a la ecología.  
 Una educación ambiental así busca cam-  
bios, al tratar de restablecer relaciones más  
cotidianas  y  de  verdadero  contacto  con  la  
naturaleza donde quedan insertos los pro-  
blemas sociales. El ser humano queda sig-  
nifcado por lo social y para su desarrollo  
recupera su historia y su relación con la na-  
turaleza,  para  seguir  en  el  sendero  que  le  
marca lo ético. Por otra parte, se han encon-  
trado varias tendencias en la investigación  
de lo ambiental, que van desde la conserva-  
cionista y proteccionista hasta la educacio-  
nista ambientalista. Tendencias que se han  
desarrollado en los procesos de formación  
ambiental  en  el  ámbito  superior.  (Ibarra,  
1996:15).  
da paso a la irradiación de la persona a tra-  
vés de su intencionalidad, al mundo de la  
vida, debido a que la condición de la persona  
es estar abierta al entorno (medio ambiente)  
mismo que vivencia motivándole, con con-  
ciencia de un mundo “para mí” experimen-  
table   intencionalmente.  Por  otra  parte,  el  
desarrollo de un sentido de responsabilidad  
ante  nuestra  naturaleza  interdependiente  
es la propuesta de la educación ambiental  
(González, 1995:6).  
palabras,  atender  a  
lo  que   están  llama-  
das  a  ser  (Domín-  
guez, 2002:63).   
 ca cambios, al tra-  
  tar de restablecer  
relaciones más co-  
 tidianas y de ver-  
  dadero contacto  
 con la naturaleza  
 donde quedan in-  
mas sociales.  
a una mejora en la  
calidad  ambiental.  
(Mrazek, 1996:20).  
 tes activos en lo  
personal y en lo  
cultura misma, vis-  
ta desde una racio-  
nalidad  propia  de  
la modernidad que  
en la actualidad se  
 mas y en la toma  
  de decisiones  
 orientadas a una  
mejora en la cali-  
 dad ambiental.  puede  identifcar  
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con el nombre de globalización (Sarramona,  
2002:64).    Hay  un  desequilibrio  ambiental  
que  ha  generado  problemas  tanto  sociales  
como climáticos y políticos,  que afecta a las  
relaciones entre hombres y mujeres y otras  
manifestaciones de género. Hay una pérdida  
del sentido de existencia. La pers-  
nimos de decencia humana? Cabe decir  
 Por si esto fuera poco, un estudio relati-  
vamente reciente en México, describe el pa-  
 Esta racionalidad se esconde al  
grado de ser invisible y no obser-  
vamos que contribuimos de forma  
Por el lado de la violencia la vida  
de los seres humanos ha sido siem-  
pre  una  vida  llena  de  confictos,  
de una limitada experiencia de la  
vida en sociedad podría concluirse  
que todos los seres humanos son  
malos y harán el mal siempre que  
puedan. Dominados por el afán de  
poder, estamos condenados a am-  
bicionar los mismos benefcios que  
otros perciben y a tener que luchar  
Hoy “vivimos” en pleno sobresalto, (Díaz,  
2005:15-26) (…) cada mañana la tecnolo-  
gía da un paso al frente. Pero: ¿Al fren-  
te, o hacia el vacío? A un sobresalto sigue  
otro, como el de la ingeniería genética. Da  
miedo pensar en la aplicación de la inge-  
niería genética a los seres humanos: ¿Qué  
puede salir de esos laboratorios, si quie-  
nes los rigen no alcanzan unos niveles mí-  
 El Siglo XX nos ha enseñado que  
 la crueldad de los humanos contra  
los humanos no tiene límite: los campos  
de concentración, las cámaras de gas, la  
utilización de toda la técnica y la inven-  
tiva humana para destruir a nuestros se-  
mejantes. Ninguna guerra hasta antes del  
siglo XX había sido tan destructiva como  
las dos guerras mundiales. Nunca el gé-  
nero humano había tenido la capacidad  
de destruirse a sí mismo y de destruir al  
mundo que lo sustenta. De entre la amplí-  
sima gama de organismos vivos que ha-  
bitan el planeta Tierra, sólo los humanos  
destruyen  el  hábitat  que  les  acoge  (…).  
(Secretaría de la Función Pública, 2010:1)  
 Es necesario contar con una ética que per-  
mita  revalorar  lo  que  hacemos  o  dejamos  
de hacer y con ello estar en la búsqueda de  
parámetros que sean más acordes con una  
vida cada vez más humanista y de verdade-  
ra interrelación, donde diversas manifesta-  
ciones permeadas entre otros por los enfo-  
involuntaria  a  destruir  nuestro  que afecta a las  
ambiente externo. Leff (2004a:377)  
propone también que la racionali-  
dad se puede contrarrestar a partir  
del diálogo, porque atraviesa esa  
racionalidad  que  apabulla,  agre-  
de, denigra y hace sentir inválido,  
porque se impone y suprime como  
 relaciones en-  
  tre hombres y  
 mujeres y otras  
manifestaciones  por ellos.  
pectiva ambiental (Leff, 2004b:146)  
problematiza los movimientos po-  
pulares,  de  organizaciones  polí-  
ticas y sociales y escucha la débil  
voz del oprimido.  
si fuera superior. Por otra parte, una racio-  
nalidad ambiental que promueve la otredad  
busca la comprensión de otras personas, de-  
sarrolla otro tipo de cultura y un saber ba-  
sado en el respeto a lo diferente. Leff ofrece  
una propuesta de racionalidad sustentable  
como una manera en que podemos reorien-  
tar el rumbo para conformar escenarios más  
humanos, dirigidos intencionalmente a recu-  
perar en la naturaleza la condición humana.  
El mismo autor (Leff, 2004:33) plantea una  
ética para la vida, en conjunto de un mundo  
más humano.  
que  el  desarrollo  tecnológico  sin  moral,  
puede llevar al colapso de la especie y a la  
destrucción de la tierra.  
norama desolador que  ha dejado  
el Siglo XX:  Hay un desequi-  
 librio ambiental  
 que ha genera-  
  do problemas  
  tanto sociales  
 como climáti-  
 cos y políticos,   
de género.  
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ques de género,  
in tercul tur a -  
lidad,  educa-  cional y sistémico de relaciones y de todas  
ción  ambiental  aquellas infuencias posibles que condicio-  
y  multicultu-  nan su existencia. Darse ciertos tiempos y  
contención a las  ralidad,  entre    espacios para refexionar en la acción que  
otros,    puedan  acontece cotidianamente en su vida, lo que  
ser  expresadas  la vida misma ofrece y están dispuestos a  
y  compartidas  tomar para que la experiencia de apertura  
de  forma  que  sea  una  nueva  
podamos   lle-  dimensión  en  
gar  a  un  inter-  
cuestionamiento  cambio  real  y  nal  y  existen-  
encontrar  que  cial.  Afrontar  dad sin recursos  
formamos  par-  este  mundo  en  
te  de  la  misma  
búsqueda  del  la  angustia  de  
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 El docente en-  
cuentre aquellas  
 formas que dan  
 Proporcionar apoyo para que exploren  
conscientemente  su  mundo  interior,  fun-  
  aspiraciones de  
 crecimiento inte-  
rior, para fomentar  
 en los profesores  
 y las profesoras, el  
 y/o  la refexión ac-  
tiva acerca de ellos  
 y ellas mismas.  
vida  perso-  
crisis es asumir  
“es quedar sumer-  
 gido en una sole-  
 reconocimiento  
a la dignidad de la persona en su diversidad.  
Conclusión  
 Hoy estamos inmersos en una realidad,  
como  un  fenómeno  de  experiencia  fun-  
damental, donde somos infuidos porque  
estamos  relacionados,  es  decir,  existimos  
en interrelación y nuestro conocimiento es  
intersubjetivo. Se puede defnir al mundo  
como  la  totalidad  de  nuestro  espacio  vi-  
tal y de nuestro horizonte intelectual con-  
creto.   Sólo  a  través  de  relacionarnos  con  
otros,   conceptualizamos  un  mundo  más  
humano.  
 En esta apertura ética al otro consistiría,  
por lo tanto, en el sentido de la existencia,  
por lo que Levinas (1993:97) expresa: “La  
vida cotidiana es una preocupación por la  
salvación”. Es clara entonces la necesidad  
de impulsar un proyecto educativo, cuyo  
primer objetivo sea promover condiciones  
en  las  que  el  docente  encuentre  aquellas  
formas que dan contención a las aspiracio-  
nes de crecimiento interior, para fomentar  
en los profesores y las profesoras, el cues-  
tionamiento y/o la refexión activa acerca  
de ellos y ellas mismas.  
lo contrario, “es  
quedar  sumer-  
gido en una soledad sin recursos en pre-  
sencia de un mundo que ya no es su casa”  
(Marcel,  1956:137).  
 La meta educativa fnal puede ser, ade-  
más de encontrar la vocación personal, de-  
jar listo al hombre y mujer  preparados para  
ser llamados al mundo de lo espiritual.  
 ¿Hasta  dónde  es  posible  esto?  Aquí  
consideramos  que  los   alcances  y  límites  
de  cada  persona   son  la  referencia    obli-  
gada  para  tomar   en   consideración   cada  
situación vivida y sobre todo si tenemos  
en cuenta que cada cual tiene una historia  
que contar desde su propia ética. (Nelson,  
2005:209-210).  
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